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Maquinarias y artefactos 
antiguos viven horas difíciles 
en la Isla Guacamayo 

ó ASAS 
LA COLECCIÓN QUE HA REUNIDO GERMÁN EHRENFÉ 'ELD BRAVO TIENE POR EL. MOMENTO, UN VALOR INDETERMINADO. 

E       AA 
JU ESPERANZA ES ENCONTRAR UN COMPRADOR QUE LA CONSERVE Y EXPONGA. 

Más de300 Juan Carlos Hernández G. mayo, adquiridaasuantiguo 47 queña escuela para los hijos 300 artefactos, maquinarias y 
Juancarloshernandecdausrabulibiad — dueño Otto Eisendecher entre de delos trabajadores. utensilios que formaron parte 

piezas que fueron 1908 y 1909. Y si bien los otros Ya en el Siglo XXI, los des- — delmuseo insular: Pero -señala- 
propiedad de la ran los comienzos delSi- predios delafamilia Ebrenfeld: S/n muchas cosas, cendientes del matrimonio — hasta el momentosolo ha reci- 
“familia Ehrenfeld E glo XX y Valdivia desa-  losfundosPichoyy Huachoco- ¿nO uoden per original complementaron la. bidopalabrasdebuenacrianza. 

rrollaba una próspera — pihue, tambiéntuvieronun rol QU pueden per actividad agrícola y ganadera “Llevo siete años conver- 
y que testimonian — vidacomercial, portuariaein- específico enel desarrolloagr?  ÍeIse o terminar OXi cop el desarrollo de un pro: sando con autoridades, sena- 
el desarrollo dela “ustial, combinada con un — cola dela zona, la isla Guaca- dadas y bajo tierra. — yectoturísticoeincluso fueim- — dores, diputados, la goberna- 

2 fuerte componente silvoagro-— mayo fue el centro neurálgico NO puedo botar todo  plementado un museo cam- — ción, en su momento el alcal- 
agricultura y pecuario. Sinembargo, elgran — dela actividad familiar. lo que fue de mis pestre. Luego delincendio de — de Omar Sabat y el concejo 
ganadería incendio del 13 de diciembre En la propiedad insular de abuelos... Me han la casa patronal en el año municipal, pero sin resulta- 

3] de 1909 redujo. cenizas gran — cerca de 800 hectáreas rodea propuesto armarel  2011,enel 2016la familia de- — dos. También he conversado 
valdiviana corren pare detaciudad. da porlosríos Valdivia, Guaca museo en otro lugar, — cidióvenderlaisla. con gente de Codeproval y 
el riesgo de Enesamismaépoca,elco-. mayo y Cantera, yubicadaen- Derg es un costo ma. Anueve años de esa deci- — representantes de grandes 

inar bai lono alemán Federico Germán — tela Isla del Rey y Guacama- 0 y mi edad (71) ya — ón familiar, Germán Ehren- empresas. Todos encuentran 
terminar bajo Ehrenfeld adquirió una serie yocontinental, enelsectorsur. Lo ¿stá para comen.  Féld Bravo, nieto delospropie- — quesetratadealgo maravilo- 
tierra o reducidas  detundosenlazona yjuntoa — de Valdivia, la familia Ehren- d parao tarios originales, es el protago- so, pero nada más que eso”, 
ñ su esposa Elfride comenzaron — feld cimentó un polo de desa- 241 de NUEVO”, nista de una carrera contra el explica Ehrenfeld. 
chatarra. una vidaligada al renacer dela — rrollo económico que tuvo su GermánEhrenfeld Bravo — tiempo. Su objetivo es encon- — Esosí, deposita esperanzas 

ciudad. En ese contexto, uno — máxima expresión entre los Agricultor — traralgunainsttución, organis- — en conversaciones sostenidas 
de los predios comprados y 
posteriormente escenario del 
hogar familiar fuela Isla Guaca- 

años 1940 y 1960. En la isla lle- 

gó a vivir un centenar de per- 
sonas e incluso existió una pe- 

mo, empresa privada o un par- 
ticular interesado en adquirir, 
preservar y exponer más de 

últimamente con la alcaldesa 
Carla Amtmann y el seremi de 
las Culturas, Óscar Mendoza. 
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(viene dela página anterior) 
PATRIMONIO 
Muchos de los artículos dispo- 
nibles fueron traídos directa- 
mente desde Alemania por su 
abuelo Federico Germán Eh- 
renfeld y se mantienen en fun- 
cionamiento. Otros fueron fa- 
bricados en el país. 

¿Qué maquinarias y utensi- 
lios componen este patrimonio 
material? Hay máquinas cecine- 
ras; descremadoras;la última pa- 
tentedeuncarretón distribuidor 
de leche del año 1953; fraguas; 
pateadora; aporcador; cortado- 
ras de pasto; discos de bueyes; 
afilador de tijeras; rodillo; culti- 
vador de cuatro puntas; rastri- 
llos;yugos; mesones carpinteros 
'condobletornillo; una máquina 
chancadora detrigo, dondelos 
trabajadores hacían su propia 
harina; rastrillos; enfardadoras. 
“Tengoloscarros, rieles y torna- 
mesa de un tren en miniatura 
que tuvo mi abuelo; un tractor 

de 70 años que funciona impe- 
cable;arados; una planchadora; 
una aspiradora alemana anti- 
gua; anafres; una estufaa gasan- 
tigua; taladros; giiinchaires; es- 
tiradores de alambre; un carro. 
bomba manual para electrici- 
dad y muchas cosas más”, seña- 
la Germán Ehrenfeld. 

El agricultor agrega que su 
abuelo traía la maquinaria por 
barco desde Corral a Valdivia, 
donde fue propietario de vapo- 
res y un lanchón. “Muchos arte- 
factos e incluso zinc y cemento 
eran traídos hasta Corral. Y de 

ahía Valdivia. El “Electra” y el 
“Paico” fueron naves de su pro- 
piedad”, indica Ehrenfeld. 

El profesor universitario y 
doctor en Historia, Fabián Al- 
'monacid Zapata, señala que la 
colección tiene un alto valor his- 
tórico, porque “la cantidad de 
objetos y maquinarias que Ger- 
mán Ehrenfeld ha reunido, no 
existe en el sur de Chile. A nivel 
internacional conozco el Museo 
del Pueblo Gallego en Santiago 
de Compostela (España), que 
aun cuando su colección es más 
variada y diversa, sigue el mis- 
mo estilo: un lugar donde se 
puede recopilar una parte de la 
historia de la vida cotidiana de 
unaépoca pasada, comoesla vi- 
dacampesina, en este caso”. 

   

CAMPO Y MUSEO 
En Isla Guacamayo, la familia 
original se dedicóa laslabores 
agrícolas: siembras de todo ti- 
po; lechería; fábricas de ceci- 
nas, miel, queso y chicha; crian- 
za de ovejas, cerdos y vacunos 
quetrasladaban anado desdela 
isla hasta Valdivia. 

“En los años '50 vivieron 

más de100 personas enla isla, 
entrela familia, los empleados fi- 
jos y gente que trabajaba en las 
cosechas de temporada. Y como 
no había escuela, porque la úni- 

caopcióneracruzar a Valdiviaa 
travésdel río y luego un camino 
largo y pésimo, se contrató un 
profesor para que haga clases 
hastasexto de preparatoria. Fue 
una iniciativa de miabuelo, que 
luego continuó mi padre. Des- 
pués, para el terremoto de 1960, 
mi padre perdió entre 300 y 
400 animales y eso fue un gran 
golpe parala familia. El agua cu- 
brió gran parte de la isla. El te- 
rremoto terminó con todo: ca- 

sas, galpones, nada parado. Hu- 
bo que reconstruir todo”, rela- 
ta Germán Ehrenfeld. 

Enla década del 2000, Eh- 
renfeld desarrolló un proyecto 
turístico orientado una recons- 
titución histórica en laisla, atra- 
vés de una sociedad inicial con 
Gastón Pérez y Marcelo dela Ro- 
sa, ex autoridades de Corral: 
“Empezamos con jóvenes corra- 
leños, dea poco. Luegose termi- 
nólasociedad, quedésoloconla 
familia y fuimos ganando fuerza. 
Nosfuebastantebien. Llegaban 
autoridades y muchos visitan- 
tes, la gente aprovechaba un 
día de campo, hacíamos comi- 
daeincluso contratabaartistas. 
Pero, surgieron dificultadescon 
los dueños de lanchas de turis- 
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GRAN PARTE DE LAS MAQUINARIAS DE LA ISLA GUACAMAYO ESTÁN APTAS PARA SU FUNCIONAMIENTO. 

    E a 
GENTILEZA GERMÁN EMRENFELO 

  

moy empezóabajarlacantidad 
devisitantes”. 

La noche del 24 de diciem- 
bre de 2011, un incendio destru- 

yóla casa patronal y junto con 
ellase perdieron los uniformes 
de la reconstitución histórica, 
muebles antiguos de mármol y 
valiosas piezas hogareñas. “Esa 
noche, explotó unbalóndegasy 
alabrir la puerta, el viento sur 
trajoel luego defrente y meque- 
mó parte delacara. Estuvecinco 
díasinternado enel Hospital Re- 
gional y a los 12 días regresé al 
mundo, en Santiago”, recuerda. 

Con posterioridad, la familia 

optó por vender la propiedad 
completa, hecho que se concre- 
tóenel2016. Entonces, Germán 
Ehrenfeld decidió permanecer 
enlaisla y arrendar una parte de 
ellaal nuevo propietario. Al me- 
nos, mientras encuentre un des- 

tino final para las herramientas 
y maquinarias del antiguo fun- 
do. “Sigo viviendo en la isla, bá- 
sicamente por las maquinarias. 
Son muchas cosas, que no pue- 
den perderse o terminar oxida- 
das, hechas chatarra o bajo tie- 
rra. No puedo botar todo lo que 
fue de mis abuelos. Me han pro- 
puesto armar el museo en otro 

  

lugar, pero es un costo mayor y 
miedad (7) ya no está para co- 
"menzar denuevo. Hace 20 años 

podría habersido...”, agrega. 
Para Ehrenfeld, la idea 

quetodolo que fue partedelmu- 
seo dela islaquedeen un solo lu- 
gar y la gente pueda conocerlo y 
disfrutarlo: “Se me ocurre unlu- 
gar donde se pueda hacer una 
reconstitución y la gente conoz- 
cacómose trabajaba hace 100 
años en la agricultura y la gana- 
dería. Por ejemplo, enel Parque 
Savalse podría habilitar un lugar 
y tener todo ahí, lo que además 

sería un atractivo turístico quela 
municipalidad podría aprove- 
char. Lo potenciaría y además 
es un lugar quesiempre ha esta- 
doligado al mundo agrícola y 
ganadero de Valdivia”. 

El profesor universitario Fa- 
bán Almonacid agrega que 
“siempre lo he animado a pen- 
sar en un museo rural, de cómo 
erala vida enel sur de Chile. La 

maquinaria y objetos provienen 
de la historia familiar de los Eh- 
renfeld, quienes además fueron 
importantesenla ciudad porque 
afines del Siglo XIX instalaron 
una planta termoeléctrica don- 
de hoy está la Universidad San 

    

La cantidad de 
objetos y maquina- 
rias que Germán 
Ehrenfeld ha reuni- 
do, no existe en 
el sur de Chile... 
La colección es alta- 
mente valiosa...”. 

Fabián Almonacid Zapata 
Profesor y Doctor en Historia. 

Sebastián. La chimenea que está 
ahíes lo que queda de la planta 
quee dio electricidad a la ciu- 
dad durantelas primeras déca- 
das del Siglo XX” y agrega que 
la Isla Guacamayo también 
cumplía una función provee- 
dorapara la familia y para la fá- 
rica termoeléctrica. “El caso 
de esta familia es notable para 
la historia económica valdivia- 
na”, señala y destacael vínculo 
entre agricultura e industria. 

VALOR Y FUTURO 
¿Cuál puedeser el valor moneta- 
rio del patrimonio material de 
losartefactos dela Isla Guacama- 
yo? Departida, serequiere estu- 
dios antropológicos y según Eh- 
renfeld, “pareciera que es casi 
imposible un avalúo por parte 
de un experto, ya que además 
es un trámite muy caro y engo- 
rroso. Por eso es que vendo to- 
do, tal y como está. Todos son 
artefactos históricos, testigos 
del desarrollo de la agricultura 

y ganadería valdiviana”. 
“La verdad es que he tenido 

interesados en comprar todo y 
llevárselo a otra ciudad: más al 
sur, a Santiago oa Temuco, pa- 
ra darle precisamente un des- 
tino turístico. Pero no quiero 
que eso pase, porque todo es- 
te patrimonio fue de mi abue- 
lo, de mi padre, de la familia y 
ledio trabajo a mucha gente de 
Valdivia”, sentencia. 

El historiador Fabián Almo- 
acid es claro y conciso: “Si se 
quiere hacer algo, hay que hacer- 
lo muy pronto y llegar a un 
acuerdo con él. El gobierno re- 
gional hatenido interés, la muni- 

cipalidad también, la Universi- 
dad Austral podríaser. El proyec- 
toes factible, pero lamentable- 
mentea nivel de la región falta 
una política efectiva de protec- 
ción del patrimonio, como se 
puede ver en este caso”. 

E insiste en que la colección 
“es altamente valiosa, quizás no 
tanto por cada objeto enparticu- 
Jar, sino por el conjuntoreunido. 
Siselograinstalaren un mismolu- 
gar, como el Parque Saval oenal- 
'gúnterreno dela Universidad Aus- 
tral cercanoa la ciudad, sería un 
'granaportealahistoriayunapor- 
tecultural paralaregión”. 03 
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